
El evangelio de Pedro y la profecía adulterada: La Inmortalidad, el Rejuvenecimiento y la Fe perdida reencontrada.   

La vida eterna y las profecías - Se nos ha dicho que Salmos 16:10 tenía relación con la resurrección de Jesús, pero esto es falso. En 
realidad, este pasaje se vincula con Job 33:24-25 y Salmos 118, mostrando la relación con la vida eterna, no con una resurrección 
específica de Jesús. La clave para entender la resurrección final está en Salmos 41 y 118, que muestran que los justos pecan, lo que solo 
tiene sentido si se considera que la resurrección no es simplemente el regreso de un cuerpo antiguo, sino la reencarnación en un nuevo 
cuerpo y una nueva mente. Al nacer nuevamente, estos justos no recuerdan su vida anterior y desconocen inicialmente la verdad, lo que los 
lleva a pecar hasta que redescubren el mensaje original de Dios. Este proceso es necesario para la restauración de la justicia y la 
recompensa eterna. 

Roma también falsificó la enseñanza sobre la resurrección de Jesús. La imagen común de una resurrección corporal al tercer día no se 
sostiene cuando se examina Oseas 6:1-3, que habla en plural y se refiere a un proceso vinculado al tercer milenio, no a tres días literales. 
Esto encaja con profecías de Isaías 42:1-4, Daniel 12:1-3, Isaías 61:1 y Salmos 110:7, que hablan del regreso de un justo en un contexto 
futuro, no de una resurrección inmediata y física. Además, mientras el Evangelio de Pedro defiende la versión romana de la resurrección, 
el Apocalipsis de Pedro enfatiza la transformación futura y la justicia eterna, mostrando que la idea original no era la de una simple 
resurrección de un cuerpo físico, sino de una restauración y juicio finales. 

El propio Jesús, en Mateo 21:33-44, hace referencia a Salmos 118 para hablar de su regreso, lo que es incompatible con la idea de una 
resurrección en el mismo cuerpo con los mismos recuerdos. De haber sido así, al conocer la verdad no pecaría ni sería castigado, como se menciona en Salmos 
118:13-20. Este pasaje también se vincula con Job 33:24-25, reforzando la idea de la resurrección como reencarnación en un nuevo cuerpo sin recuerdos previos. 

El verdadero sentido de la vida eterna implica que el infierno y el cielo deben ser experiencias corporales, pues sin cuerpo no hay dolor ni placer. La restauración de 
los justos y el castigo de los impíos requieren cuerpos en los que las conciencias puedan sentir. Esta visión ha sido sistemáticamente ocultada para mantener un 
control sobre la humanidad y negar la verdadera promesa de inmortalidad a quienes buscan la justicia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

El Mensaje de Sanidad en Salmo 41 y la Adulteración del Evangelio 

        Salmo 41:4-11 "Ten misericordia de mí, oh Jehová, y sáname, porque contra ti he pecado. Mis enemigos desean mi muerte, diciendo: ‘¿Cuándo morirá y perecerá su 
nombre?’ Aun el hombre en quien confiaba, en quien yo me apoyaba y que comía de mi pan, ha alzado contra mí su calcañar. Pero tú, oh Jehová, ten misericordia de mí, y 
levántame para que les dé su merecido. En esto conoceré que te he agradado, en que mi enemigo no se alegre de mí." Este pasaje presenta una secuencia clara: El 
protagonista peca: "porque contra ti he pecado." Confiesa su pecado y pide sanidad: "Ten misericordia de mí, oh Jehová, y sáname." Dios lo sana y lo levanta para que tome 
venganza sobre sus enemigos. Sin embargo, la versión romana del Evangelio afirma que esta profecía se cumplió en Jesús, lo cual es falso, porque: 

Jesús nunca pecó (según la misma Biblia):         1 Pedro 2:22 – "El cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca."         Hebreos 4:15 – "Fue tentado en todo según 
nuestra semejanza, pero sin pecado." Jesús no fue sanado ni levantado para vengarse de sus enemigos.  Jesús no pudo haber confiado en Judas si ya sabía que lo 
traicionaría (Juan 6:64).         Juan 13:18 "No hablo de todos vosotros; yo sé a quiénes he elegido; pero para que se cumpla la Escritura: ‘El que come pan conmigo, levantó 
contra mí su calcañar’." Si Jesús ya sabía que Judas era un traidor desde el principio, entonces nunca pudo haber confiado en él, lo que contradice directamente Salmo 
41:9, que dice que el traidor era alguien en quien el justo confiaba. 

        Conclusión: Roma adulteró el mensaje al decir que Salmo 41 se cumplió en Jesús. Esta profecía en realidad describe a alguien que peca, se arrepiente, es sanado y 
luego hace justicia, lo que no encaja con la figura de Jesús según la Biblia misma. 

Otros Pasajes Clave sobre la Inmortalidad y el Juicio 

        Daniel 12:3 – "Los sabios resplandecerán como el resplandor del firmamento, y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas, por los siglos de los siglos." 
     Este versículo respalda la idea de una glorificación eterna de los justos.         Job 33:25-26 – "Su carne será más tierna que la de un niño, volverá a los días de su juventud. Orará a Dios, y Él lo amará; 
verá su rostro con júbilo y restaurará al hombre su justicia."      Habla del rejuvenecimiento literal de los justos, reforzando la idea de la inmortalidad física.         Salmo 118:17-20 – "No moriré, sino que 
viviré, y contaré las obras de Jehová. Jehová me castigó severamente, pero no me entregó a la muerte. Abridme las puertas de la justicia; entraré por ellas y alabaré a Jehová. Esta es la puerta de 
Jehová; por ella entrarán los justos."      Aquí se reafirma que los justos vivirán y que solo ellos tienen acceso a la recompensa divina.         Isaías 25:8 – "Destruirá la muerte para siempre; Jehová el 
Señor enjugará las lágrimas de todos los rostros, y quitará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho."      Confirma el fin de la muerte y el consuelo eterno para los justos.         
Mateo 25:46 – "E irán estos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna."      Define el destino final de justos e impíos. 

Conclusión General Este conjunto de textos revela que la promesa de la vida eterna es literal, incluyendo la resurrección física y el rejuvenecimiento de los justos. El infierno y el 
cielo no pueden ser solo estados espirituales, sino que implican cuerpos en los que la conciencia pueda experimentar castigo o recompensa. Además, el análisis de Salmo 41 y 
Juan 13:18 expone la falsedad en la versión romana de su cumplimiento, demostrando que Roma adulteró el mensaje original. La verdadera profecía sobre el justo traicionado 
implica que primero peca, luego se arrepiente, es sanado y finalmente hace justicia, lo cual NO se cumplió en Jesús según la Biblia misma, ya que se afirma que él nunca 
pecó. Esto deja en evidencia la manipulación del mensaje y confirma la necesidad de cuestionar la autoridad del canon impuesto por Roma. 
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